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a novela inmortal del escritor francés Víctor Hugo, Les Misérables 
(1862), ha conocido numerosas adaptaciones e interpretaciones 
teatrales y para el cine. Entre las versiones modernas de Los Mise-

rables llevadas al cine están la de 1998 (Liam Neeson), y la del 2000 (Ge-
rard Depardieu).  

La más reciente versión del 2012 llega a la gran pantalla en forma de 
musical, con un reparto de actores famosos (Hugh Jackman, Russell Cro-
we, Anne Hathaway) y grandiosa escenografía. 

La versión musical 

Puede o no gustar esta adaptación completamente musical, que es co-
mo una prolongada ópera teatral llevada al cine y que dura más de 150 mi-
nutos. En su conjunto repropone el gran drama escrito por Hugo, cuyo pro-
tagonista colectivo es la Francia post napoleónica, agotada por las guerras, 
con grandes masas de pobres e injusticias sociales que impactan en los 
ánimos del pueblo al punto de soliviantar una nueva revolución, en julio de 
1830, que quedará derrotada y dejando en la calle el saldo de 800 caídos.  

Basándose en la novela, la interpretación musical de Tom Hooper apor-
ta la fuerza dramática de la ópera. Si bien no sigue a la letra el libro de 
Víctor Hugo (por ejemplo, quien lleva la carta enviada por Marius a Cosette 
no es Eponine sino el pilluelo Gavroche; en el musical Mme. Thenardier 
permanece viva hasta el final, hecho que no contempla Víctor Hugo en su 
novela original). Pero al escuchar I dreamed a dream se siente la nostalgia 
y la desesperanza de una joven Fantine; o con el Who am I, de Jean Val-
jean, captamos la conciencia de su pertenencia y dependencia de Dios, 
porque: “Dios sabe mejor que nosotros lo que nos conviene”, etc.  

Este musical llevado al cine aporta un nuevo dramatismo que no deja a 
nadie indiferente. Para quien conoce la novela o por lo menos ha visto al-
gunas de sus interpretaciones en el cine, la adaptación musical podrá pare-
cer incompleta y algo forzada, debido a la necesaria propuesta de los cantos 
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que en síntesis quieren expresar la historia y las agitadas relaciones entre 
los personajes del drama. 

Personajes inmortales 

Los protagonistas individuales de la historia son conocidos, y unos y 
otros plasman las grandes pasiones y aspiraciones humanas de siempre, tal 
como salieron de la pluma genial de V. Hugo. El oficial Javert es el fanático 
de la ley (legalitè) que busca aplicar sin cortapisas. Cuando acorralado por 
las circunstancias es perdonado y superado por Valjean, al que perseguía 
sin respiro ni tregua, Javert terminará suicida, porque no es capaz de com-
prender el gesto del perdón que se inspira en una honda humanidad ali-
mentada por la caridad, que contrasta con la frialdad de la ley a la que él ha 
servido pero sin corazón.  

Jean Valjean es el antiguo convicto redimido de su rencor gracias a la 
caridad evangélica del obispo Myriel. Ya en libertad, rescata a Cosette niña, 
conforme a la promesa hecha a la pobre Fantine, su madre moribunda, 
que representa a los pobres y desvalidos pero inocentes, víctima de muchas 
injusticias. Fantine, Cosette, son este tipo de “miserables” que Víctor Hugo 
retrata en su novela a modo de denuncia de las grandes injusticias sociales 
de su tiempo. 

Jean Valjean hará muchas obras buenas desde su rescate moral y vivirá 
los años difíciles prerrevolucionarios pasando como un honesto padre para 
Cosette, que gracias a la caridad de las monjas, crece oculta en un convento 
de París, y mientras tanto se vuelve una hermosa joven. Su encuentro ca-
sual en la plaza con el joven revolucionario Marius la despierta al amor, le 
hace soñar en una nueva vida llena de esperanza, que gire página de un 
pasado triste hacia la promesa tiempos mejores. 

Los Miserables es una gran obra de la literatura universal que analiza –
encarnados y algo idealizados en sus personajes– los grandes temas 
humanos: el amor, la redención de la culpa, la lucha por la justicia, el 
perdón, la esperanza, el sentido de la existencia y la fe en el más allá. 

En el prefacio, Víctor Hugo expone la tesis que pretende desarrollar: re-
velar la “condenación social” causada por las leyes y costumbres, y diseñar 
un cuadro de los tres grandes problemas del pueblo: “la degradación del 
hombre a través del proletariado, la corrupción de la mujer desamparada, 
la atrofia del niño que vive sin sol”. 



Sobre la versión musical de Los Miserables (2012)–––295 

 

Interpretaciones reductivas de la obra 

Algunos han querido interpretar la novela de V. Hugo en clave más bien 
psicoanalítica, pues han pretendido reducirla a un ensayo sobre la culpa 
personal que persigue a los dos antagonistas principales (Jean Valjean y Ja-
vert). Pero la culpa queda redimida por el perdón y por el amor, que es 
más grande que el odio y las injusticias que crean muchas víctimas inocen-
tes. La justicia ha querido rescatar con la nueva revolución liderada por En-
jolras, Marius y sus jóvenes amigos, a una Francia que ve aún lejanos sus 
sueños de égalité, mas fracasa. Los ideales de una sociedad más justa 
mueren junto con sus jóvenes protagonistas, en espera de tiempos mejo-
res.  

Los Miserables muestra una visión cristiana del hombre 

V. Hugo denuncia en su novela los graves males sociales de su tiempo; 
en sus propias palabras: “la degradación del hombre a través del proleta-
riado, la corrupción de la mujer desamparada, la atrofia del niño que vive 
sin sol”. Como en su momento y en circunstancias paralelas haría Charles 
Dickens con sus novelas de denuncia social (David Copperfield, Oliver 
Twist), en la Inglaterra pre-industrial del S. XIX. Ambos autores, el francés y 
el inglés, llegaron a conocer profundamente el ánimo humano y lo reflejan 
en sus obras donde describen situaciones de degrado que, como en las ne-
fastas guerras, sacan a relucir lo peor y también lo mejor de la condición 
humana. 

Sin embargo, el autor de Los Miserables no veía el futuro de Francia y 
del hombre de un modo meramente pesimista, sin remedio; él sabía que 
tiempos mejores sobrevendrían y que nuevas generaciones con mejores 
ideales los rescatarían. Por ello su obra es un canto a la esperanza que no 
muere sino que renace en la joven pareja Marius-Cosette, que también per-
sonifica el triunfo del amor sobre los obstáculos, aun cuando parezcan im-
placables.  

El suicidio de Javert no es el mensaje principal, ni tampoco cierra la 
obra. Es más bien su contrapunto, la muerte virtuosa de Jean Valjean, que 
instantes antes de morir asegura el amor de Cosette y de Marius, lo que 
culmina Los Miserables, dando prueba una vez más de que el amor es más 
fuerte que la muerte. El premio en la eternidad dichosa es lo que espera a 
los buenos como Valjean, Myriel, y a todos aquellos “miserables” que han 
vivido las bienaventuranzas según el Evangelio y no conforme a los princi-
pios de la revolución. 
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La versión musical (2012) de Los Miserables concluye cuando Valjean 
emprende su viaje a la eternidad, invitado por Fantine quien desde el otro 
mundo viene a llamarlo, y entra en el paraíso de la mano del obispo Myriel, 
que le espera a la puerta. En un gran cortejo triunfal los personajes del 
drama se reúnen para cantar la última escena en la gran plaza del desfile 
agitando banderas de Francia y de la revolución. Los grandes ideales del 
hombre no mueren porque sobreviven a sus protagonistas temporales. 

 




